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Una esta entre nubes

¿Crees en los dragones?
Ellos creen en ti.
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En Dragalia se acerca un día muy 
especial: ¡el cumpleaños de Kumo! 
Wanda, Zoa y sus Little Dragons 

preparan una fiesta sorpresa entre 
juegos mágicos y vuelos acrobáticos. 
Pero algo extraño está ocurriendo... 
Una misteriosa lluvia interminable 

cubre el cielo y amenaza 
con arruinarlo todo. 

¿Lograrán salvar Dragalia 
y hacer brillar la fiesta?
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La hora del recreo era uno de mis 

momentos favoritos en la escuela 

de Dragalia. Allí el patio no era como el de 

un colegio normal, sino que los toboganes 

eran larguísimos, parecía que nunca fuesen 

a acabar. Y los columpios estaban hechos 

de nubes, por eso nunca te cansabas de 

estar sentado en ellos.

UN PAJARITO
CON CUERNOS



Además, todo estaba lleno de colores. 

El arcoíris nos observaba desde el cielo 

cuando jugábamos y el campo estaba 

salpicado de miles de fl ores que entonaban 

canciones alegres. Pero lo mejor del recreo 

era que podíamos jugar con los pucks, 



unas criaturas simpáticas y traviesas, que 

tenían ocurrencias tan alocadas que nos 

hacían reír sin parar. Como aquella vez en 

la que uno decidió disfrazarse de dragón 

y acabó pegándose un batacazo en unos 

arbustos. Pero mejor me presento…



Me llamo Wanda y mis mejores amigos 

son Kumo y Zoa. Nuestros dragones se 

llaman Nimbo, Ubud y Onira, y les encanta 

hacer travesuras. Los seis formamos un 

gran equipo, aunque también la liamos 

bastante. Vivimos en un castillo-escuela 

y estudiamos para convertirnos en jinetes 

de Little Dragons.
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Aquella mañana, cuando sonó el timbre 

que anunciaba la hora del recreo, todos 

salimos corriendo al patio, como de 

costumbre.

Zoa y yo estábamos tratando de 

convencer a Nimbo y a Onira de que se 

animaran a echar una pequeña carrera de 

vuelo, cuando, de repente, apareció Kumo 

con toda la pinta de estar muy mosqueado.

—¿Qué te ocurre? —quise saber.

—¿Ubud se ha vuelto a comer tu 

bocadillo de fresa y nata? —preguntó Zoa. 

Él negó con la cabeza—. Por cierto, ¿dónde 

está tu dragón?

—Ese es el problema —refunfuñó Kumo—. 

¿Veis ese árbol? Pues no quiere bajar.



Nimbo y Onira abrieron mucho los ojos, 

como si intentaran traspasar con la mirada 

las hojas que lo ocultaban. Y tal vez lo 

hicieron, porque pusieron una cara muy 

rara.



—Ya sabes que a Ubud le fascina estar 

en las ramas —dije.

—Sí, pero esta vez… —comenzó Kumo—. 

Será mejor que lo veáis con vuestros 

propios ojos.

Lo seguimos. Al llegar al árbol, miramos 

hacia arriba. Había muchos nidos de 

pájaros y se oía el murmullo constante 

de su piar. De pronto, vi a uno con las alas 

desplegadas, acurrucado en uno de los 

nidos. Parecía estar incubando un huevo. 

¿A que ya lo has adivinado? No era un 

pájaro…, ¡sino Ubud!

—Llevo un buen rato pidiéndole que 

baje —se quejó Kumo—, pero dice que hoy 

quiere jugar a los pajaritos.
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En ese momento oímos un «pío, pío», 

aunque sonó un tanto extraño. Nos 

miramos entre risas.

—No te preocupes —lo tranquilicé—. 

Ven a jugar con nosotras y con los pucks.
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—Está bien —aceptó Kumo—. Solo espero 

que el día de mi cumpleaños Ubud no me 

deje plantado.

—¿Tu cumpleaños? —se sorprendió Zoa.

—Sí, es dentro de cinco días…

¡Ahí va! ¡De lo que nos acabábamos de 

enterar! Si quedaba tan poco tiempo para 

el cumpleaños de Kumo, tendríamos que 

ponernos a prepararle una sorpresa.




